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Según una encuesta, el 53% de los porteños carece del hábito de la lectura
El 47% restante sólo carece de dinero para comprar libros

Según un dictamen forense, Massera está demente
“Cada tanto comienza a hablar bien de la democracia”

López Murphy minimizó el acuerdo de Macri con Sobisch
“Me parece bien que le busque un reemplazante al Chino Benítez”

Se arrepintió el obispo que había sugerido tirar al mar al ministro de Salud
“Si sabía el lío que se iba a armar por sugerir arrojar al mar a Ginés García, hubiese
recomendado tirarlo a la hoguera”

Lenny Kravitz hizo vibrar la Bombonera
Debido al éxito obtenido en cancha de Boca, Macri habría ofrecido vender a Lenny 
al Corinthians

Inflación, boicot y esas cosas

¿Todos los precios 
van al cielo?
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� Lector: hace más de 17 años que sábado a sába-

do compartimos juntos el desayuno, y nos desa-

yunamos juntos de lo que el mundo y el país han prepa-

rado día a día para sorprendernos y no dejar que nos

comamos la medialuna, las tostadas, el jugo de frutas o

el yogurcito tranquilos, ya que desde los tiempos del Im-

perio Romano se sabe que las autoridades trabajan pa-

ra darnos pan y circo, y como decía un viejo chiste “co-

mo pan no podemos darles...”

Pero éste es el mundo en el que vivimos, lector, el

único que hay, aunque parezca salido de un “Todo por

dos pesos”. A veces uno se pregunta por qué descansó

Dios el séptimo día, ¿no podía haber aprovechado y ha-

ber mejorado un poco su obra? Y ahí se da cuenta de

que tienen razón los que le atribuyen nuestra nacionali-

dad. Quiero decir, que el mundo ande como anda, es la

prueba fehaciente de que Dios es argentino ¡y el que no

salta es un acreedor!

Le decía lector que desde hace más de 17 años, más

de 900 números, que Sátira/12 lo acompaña. Y a decir

verdad, jamás de los jamases hemos aumentado nues-

tro precio: ¡este suplemento fue siempre gratuito para

los lectores de Página y no vamos a cambiar ahora!

Y es desde ese lugar, desde el lugar de la coheren-

cia, la consecuencia, la eficiencia (y no la obsecuencia,

no sean malpensados) que les pedimos a nuestros lec-

tores, que se pongan los pantalones (sobre todo los que

estaban en pijama). ¡Sí, pónganse los pantalones, pero

primero vean si la marca de los mismos aumentó mucho

el precio, y si así fuera, pónganse otros pantalones,

igualmente buenos, pero más baratos, que seguro que

hay! Porque a la hora de boicotear, vamos a boicotear

todo lo que haga falta. ¡Por cada uno de nuestros pro-

ductos que aumenten, dejaremos de comprar cinco de

ellos! ¡Ni yanquis, ni marxistas, ahorristas!

¡Vamos a salir con nuestras libretitas a comparar los

precios! ¡Vamos a darles duro con nuestras tarjetas de

crédito y débito! ¡Y va a tronar el descuento!

Lector, compañero de consumo, camarada de esta lu-

cha cotidiana por un confort razonable para nosotros y

nuestra posteridad, ¡ésta es nuestra hora! (si el reloj no

atrasa, que lo compré demasiado barato y me resulta

sospechoso).

Hasta la semana que viene, lector.
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ecientes episodios han demostrado que las

drogas que se transportan en aviones argenti-

nos son tan buenas como las de cualquier otro

país. ¿Por qué no podrían ser incluso mejores? Es

más, ¿por qué la reconocida excelencia de los investi-

gadores argentinos no podría lograr una droga nueva y

superadora? Por de pronto, la designación misma de

nuestra patria nos suministra un nombre adecuado: co-

caína, anfetamina, efedrina, heroína, benzodiazepina...

¡argentina! En este sentido, nuestro país tiene ventajas

comparativas sobre todas las demás naciones, con la

posible excepción de Burkina Faso. 

El efecto de la argentina de máxima pureza será

una particular sensación de euforia: el argentinómano

se siente llamado a ocupar un lugar destacadísimo en

el mundo; en realidad, siente que ya lo ocupó alguna

vez y que eso le otorga derecho a volver a ocuparlo; el

adicto tiene fe en el futuro, ya que el mundo tiene una

deuda pendiente con él. Cierto que esto lo hace espe-

cialmente vulnerable a las circunstancias del presente:

¿cómo me pasa esto a mí, si yo soy argentino? Esto

lo hunde en la depresión, lo cual lo lleva a la necesi-

dad de más droga: más argentina. 

Gracias al tráfico internacional, crecientes poblacio-

nes irán cayendo bajo los efectos de la argentina, in-

cluso en los principales países. “¿Pero qué me impor-

ta si tenemos el mayor déficit fiscal de la historia? –di-

rá el presidente Bush–: ya se va a solucionar todo en

el futuro... Yo: argentino.”

Desde luego, las potencias regionales sucumbirán a

la adicción: “Nos jugamos a cumplir con el FMI –dirán

los brasileños–: estamos cada vez más pobres pero el

futuro va a ser nuestro... Mientras tanto consumimos

cada vez más argentina pero no importa, de esto sali-

mos cuando queremos...”.

Llegado el momento, se generará un debate inter-

nacional: ¿no sería mejor legalizar la argentina? ¿No

es peor que la argentina siga en manos de poderosos

carteles, que manejan el negocio sin escrúpulos? Sin

embargo, ¿podríamos correr el riesgo de poner al al-

cance de todos una sustancia tan peligrosa como la

argentina?

Pero a nosotros ese debate no nos va a preocupar.

Porque, como enseñó el doctor Miroli, los dealers no

se drogan. El único país libre de argentina va a ser la

Argentina. Esto nos dará sobre las demás naciones

una importante ventaja comparativa que nos permitirá

llegar al destacadísimo lugar al que estamos destina-

dos y que ya alguna vez ocupamos. Mientras tanto y

siempre, nosotros, argentinos.

>> Por el Prof. Sócrates Mosqueto
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� La acción transcurre en España, más exacta-
mente en Barcelona. Un señor es presentado a otro
y empiezan a charlar.
–Y tú, ¿de qué trabajas?
–Psicoanalista.
–¡Ah, argentino!
–No, psicoanalista, ya te lo dije.

� Un funcionario estatal va a ver al psiquiatra:
–Doctor, estoy desesperado por el insomnio... ¡Ni
en mi trabajo consigo dormir!

� Un amigo se encuentra con otro en un bar de Vi-
lla Freud (Palermo, Buenos Aires)
–Che, José, la verdad es que viéndote, me parece
que tus 15 años de análisis fueron al pedo.

–¿Qué pasa, me ves angustiado?
–Sí, pero no lo suficiente.

� El psiquiatra al paciente:
–Bien, cuénteme cómo empezó todo.
Y el paciente:
–Bueno, vea doctor, en el principio creé el cielo y la
tierra...

� Dos amigos
–Y, ¿cómo te fue con el nuevo psiquiatra?
–Es maravilloso, soy un hombre nuevo... ¿Te acor-
dás que yo antes era un fóbico terrible, que no me
animaba a contestar cuando sonaba el timbre?
–Sí...
–Bueno, ahora contesto el timbre, ¡suene o no!

� –Doctor, tiene que ayudarme, no sé cómo pero
¡puedo predecir el futuro y adivinar lo que va a pa-
sar!
–A ver, dígame, ¿cuándo empezó a sentir eso?
–El lunes que viene, doctor...

� –Doctor, esto es terrible, me gustan las mujeres,
me vuelvo loco por las mujeres.
–Pero amigo, eso es normal, a mí también me gus-
tan las mujeres.
–Ahh, y a usted cómo le gustan más, ¿fritas o al
horno?
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